PROYECTO DE COMUNICACIÓN

           La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio del Instituto Provincial de Estadísticas y Censos (IPEC) incorpore las metodologías adecuadas para el relevamiento de la composición desagregada, y las eventuales demandas prioritarias de cada grupo,  del universo de hogares con jefatura femenina, contemplando las variables de hogares unipersonales de mujeres ancianas, hogares de familia completa, hogares monoparentales conyugales y no conyugales, con el objeto de contar con la información apropiada para el diseño de las políticas públicas dirigidas a los hogares con jefatura femenina.

FUNDAMENTOS:

Señor Presidente: 


La preocupación por abordar desde múltiples ámbitos la problemática de los hogares con jefatura femenina, con el objeto de implementar políticas públicas eficaces destinadas a los mismos, revela la trascendencia social del tema.


Sin duda la efectividad y operatividad de tales acciones, depende esencialmente de un conocimiento acertado de la composición tanto cuantitativa como cualitativa del universo al que las mismas están dirigidas.

En tal sentido estudios  realizados por prestigiosos investigadores en la materia han determinado que la frecuente alusión al “crecimiento desmesurado” de los hogares con jefa mujer (HJM), se sustenta en una sobrestimación del total de hogares con esa característica, sin considerar que ese universo contiene componentes de muy distinta naturaleza.


Según  investigaciones los HJM, deben analizarse desagregados según tipo de hogar, distinguiendo entre: 

                                                a) Los hogares unipersonales que contienen mayoritariamente a mujeres ancianas viudas que viven solas, y cuyo crecimiento numérico,  se debe a los progresos en la esperanza de vida, que favorecen más a las mujeres que a los varones. El incremento de este segmento de jefas de hogar no implica el de las mujeres con una familia a cargo.  

                                                b) Los hogares multipersonales no conyugales,  que se establecen en base a arreglos de convivencia entre no parientes o parientes no nucleares, y que generalmente traducen la búsqueda de paliativos a la escasez de vivienda entre jóvenes o de economías y apoyo afectivo entre ancianas.  

                                                c) Los hogares de familia completa, que incluyen a aquellos en los que están presentes la jefa y su cónyuge, con o sin hijos solteros  y en los que la definición de la mujer como cabeza de familia es de difícil interpretación por el carácter subjetivo utilizado para ello, y cuyo aumento tampoco implica el de los hogares con mujeres solas con hijos a cargo.  

                                                d) Los hogares de familia monoparental, compuestos por una madre y sus hijos a cargo, que si corresponden a la imagen de la mujer sola cabeza de familia, no obstante que este grupo también requiere una diferenciación entre las madres que están solas porque han disuelto un matrimonio anterior  y las que lo están porque nunca se han casado o convivido en pareja. Las primeras pertenecen mayoritariamente a los estratos medios, en tanto las segundas pertenecen al segmento más carenciado, predominando entre ellas las empleadas domésticas.


En base al análisis de estas desagregaciones podrían establecerse algunas conclusiones respecto de la evolución del crecimiento de este sector en los últimos 40 años: 1. El grupo de más rápido crecimiento es el de las ancianas que viven solas. 2. Las jefas de hogares no conyugales y las de familias completas representan una pequeña porción del total, por lo que su incremento aunque rápido, apenas contribuye el crecimiento total. 3. Las jefas de familias monoparentales muestran un efecto de aumento ininterrumpido (aunque menor que los unipersonales).


En base a las conclusiones arrojadas por estas investigaciones, surge con claridad que para la elaboración de políticas públicas destinadas a los HJM, es indispensable conocer la composición de este universo, ya que de otro modo puede equivocarse injustificadamente la definición de las medidas adecuadas. Asimismo,  el conocimiento de la composición del universo, permite definir un perfil claro de las demandas prioritarias de cada grupo.


Resulta evidente que el grupo constituido por las ancianas que viven solas, demandan prioritariamente servicios personales específicamente diseñados para la vejez, en tanto que las madres solas de sectores medios que en mayor o menor medida suelen recibir alguna ayuda del padre de los hijos, posiblemente necesiten como prioridad acceder a una vivienda, a diferencia de las madres solas de estratos mas carenciados, que ciertamente requieran medidas mas globales tanto para ellas como para sus hijos (becas de estudio en escuelas de doble jornada, comedores, cobertura de salud, etc.)

          Por las razones expuestas con anterioridad, solicito a mis pares la aprobación del presente proyecto.

